
Ernesto Ottone, soció-
logo.

¿Qué es el leninismo? 
Ernesto Ottone sonríe, toma aire y

luego inicia un largo relato en que re-
pasa la vida y las definiciones de Vla-
dimir Lenin, cuya figura fue reivin-
dicada la semana pasada por el timo-
nel del Partido Comunista chileno,
Lautaro Carmona, con ocasión del
aniversario 156 de su natalicio.

Ottone es reconocido como un exi-
mio estudioso del comunismo y, de
hecho, por estos días se encuentra
preparando un texto sobre Carlos
Marx para el CEP. Hace casi cincuen-
ta años, el sociólogo presidió la Fede-

ración Mundial de
la Juventud Demo-
crática —donde se
agrupaban las ju-
ventudes comu-
nistas— con ofici-
na en Budapest y
también integró el
comité central del
PC, colectividad
que abandonó en
1983.

Así, ante la pre-
gunta del leninis-
mo, hace un exten-
so repaso en que
nombra figuras co-
m o p o r K a r l

Kautsky, León Trotsky o Félix Dzer-
zhinski. Por momentos, revisa libros
para citar frases textuales de Lenin.
Es un tema que le apasiona.

“Lenin aceptaba la
democracia como una
táctica, no convicción”
—¿Cuáles, se puede decir, son las
características del leninismo a su
juicio?

—Marx muere en 1883 y Engels
muere en 1895. En ese momento, los
seguidores de Marx son la Segunda
Internacional y comienza a haber
dos lecturas de Marx. Una es la lec-
tura que después da origen a la so-
cialdemocracia, que es la de Bern-
stein y después de Kautsky, donde

hay una revisión del pensamiento
de Marx. Bernstein después lo seña-
la, que lo importante del socialismo
no es llegar al comunismo, sino que
es el movimiento mismo. Y surge al
mismo tiempo un marxismo revolu-
cionario, que reivindica la insurrec-
ción, la dictadura del proletariado,
que es un concepto de Marx, y Lenin
se transforma sin duda en el jefe de
esta tendencia.

—¿La tendencia más violenta?
—La más revolucionaria. Enton-

ces, cuando se produce la revolu-
ción, Lenin dice ‘aquí lo que hay que
hacer es una insurrección e instaurar
la dictadura del proletariado. Y a la
cabeza de esto tiene que estar el par-
tido bolchevique’. Una de las gran-
des demandas que tenían los antiza-
ristas rusos era generar una asam-
blea constituyente. Y en la asamblea
quienes ganan son los populistas, los
eseristas, que son la primera fuerza.
Y después vienen los bolcheviques
que eran minoría. Y se cierra la asam-
blea. Y Trotsky, que estaba con Le-
nin, dice ‘finalmente la dictadura ha
ganado sobre la democracia que pa-
sará a los desechos de la historia’. Y
de ahí para adelante, no hay más
asamblea, y empieza un régimen que
es un régimen dictatorial. Y eso es la
esencia del pensamiento de Lenin. 

—¿La dictadura?
—La dictadura que rompe con la

democracia. Esa es la esencia. Y de
ahí en adelante, comienza, por decir-
lo así, la revolución rusa con la elimi-
nación de los partidos competitivos.
Y comienza el terror. No comienza
con Stalin, comienza con Lenin, que,
al igual que Marx, consideraba que la
democracia liberal era un cascabeleo
y que, por lo tanto, se tenía que pasar
por una etapa de la dictadura del
proletariado, que Marx se imaginaba
transitoria. Pero ese tránsito duró
hasta que terminó la Unión Soviéti-
ca. Nunca se llevó a esa sociedad li-
bre que era el comunismo. 

Ottone toma un ejemplar de su li-
bro “Marx y sus amigos”. “Mira lo

que dice Lenin”, dice, y luego lee:
“Limpiar la tierra rusa de los piojos,
las moscas carroñeras, de todos los
malditos ricos y gentes semejantes.
En un lugar encarcelarán a 12 ricos, a
una docena de sabandijas, a media
docena de obreros que escapan del
trabajo...’.

“Luego, Lenin crea la Tercera In-
ternacional y pone 21 condiciones,
que era aceptar toda esta visión de la
dictadura del proletariado. Y así se

mantiene. Es completamente anti-
democrático. Marx también lo era.
¿En qué sentido Lenin aceptaba la
democracia? Como una táctica, pero
no como una convicción. Y Marx
también. En eso no es que haya un
Marx buena persona y un Lenin ma-
la persona, y un Stalin peor persona.
No. Hay una continuidad en todo
esto. Lenin estaba seguro de que no
podía haber revolución sin peloto-
nes de fusilamiento. Bueno, Lenin
muere muy joven, a los 53 años, y
ahí surge la palabra marxismo-leni-
nismo, ya tenemos el canon. Y ese es
el canon que han seguido todos los
partidos comunistas.

“El PC apoyó todo lo que
los soviéticos hicieran”

—¿Y en Chile en qué momento se
hace el marxista-leninista? 

—El caso de Chile es bien espe-
cial, porque el marxismo llega en el
período de la Segunda Internacional
todavía, antes de la Revolución de
Octubre. Y los primeros marxistas,
sobre todo Luis Emilio Recabarren,
venían de la escuela de la Segunda
Internacional. Recabarren es un
gran constructor de mutuales obre-
ras, de sindicalistas, de la FOCh (Fe-
deración Obrera). Después viaja a la

Unión Soviética y se impregna de
todo aquello, y el Partido Obrero So-
cialista se transforma en el Partido
Comunista de Chile. Pero siempre
quedó la marca de lo anterior. Hubo
otros partidos latinoamericanos que
los creó la Internacional Comunista,
que no tenían vida anterior. Enton-
ces, el PC chileno tiene estas dos al-
mas: la de la Tercera Internacional,
las 21 condiciones, la dictadura del
proletariado, y una práctica más re-
formadora, más socialdemócrata,
más de la Segunda Internacional.
Tanto así que el PC crece y se desa-
rrolla como partido parlamentario. 

—Pero siguiendo a Moscú.
—Ante la avanzada del fascismo,

el PC soviético cambia de línea de
estrategia, del Frente Rojo a los fren-
tes populares, y entonces el PC chi-
leno juega un papel de apoyo a Pe-
dro Aguirre Cerda. Y después viene
la Segunda Guerra Mundial, en la
que Estados Unidos está aliado con
Stalin. Y, por lo tanto, el PC, su se-
cretario general era Carlos Contre-

ras Labarca, habla de Estados Uni-
dos como de la gran democracia del
norte. Pero comienza la Guerra Fría
y Contreras es acusado de browde-
rismo (por Earl Browder, secretario
general del PC norteamericano), y
se elige a Ricardo Fonseca para diri-
gir el partido, y se vuelve a una posi-
ción muy dura. Después con el
FRAP (Frente de Acción Popular, en
alianza con el PS) vuelve a recobrar
su historia más profunda. 

“El PC chileno cambiaba de
acuerdo a cómo cambiaba la Unión
Soviética, que era “el sol del porve-
nir”. Apoyó la invasión a Checoslo-
vaquia, a Hungría, y después todo
lo que los soviéticos hicieran el PC lo
bancaba, pero también bancaba
cuando se abría”, agrega. 

“Doctrina fenecida”

—¿Persisten las dos almas?
—Yo no conozco mucho lo que

pasa ahora, pero es distinto el dis-
curso de Jeannette Jara al de Lautaro
Carmona. Uno duro y otro no. 

—Carmona reivindica el carácter
leninista del partido, ¿busca reafir-
mar que él es el que tiene el poder
en el PC o la línea dura del PC?

—Claro. Que él es el portador de
la verdad, o sea, que él es el portador
del canon. Que él es el Papa, diga-
mos. Que lo otro es todo una cosa
advenediza. 

—¿Qué lógica tiene que en el siglo
XXI se hable de leninismo? 

—Yo creo que no la tiene. Es algo
que correspondió a una etapa histó-
rica y, en mi opinión, el marxismo-
leninismo, el comunismo, termina
con el fin de la Unión Soviética. Lo
que existe hoy en algunas partes,
nada de eso es socialismo, lo que se
imaginaron los padres fundadores
del pensamiento marxista. No creo
que al marxismo haya que echarlo a
la basura; el pensamiento de Marx
es importante, porque generó mu-
chos conceptos y elementos que sir-
ven para entender la modernidad.
Pero el marxismo-leninismo como
doctrina política es fenecida. 

—Pero, al reivindicar el leninismo,
Carmona reivindica a la parte orto-
doxa del partido.

—Claro. Como una forma de for-
talecer poder. No sé si él entiende lo
que dice. 

Sociólogo repasa herencia de la Unión Soviética en el PC chileno: 

Ottone por reivindicación de Carmona
al leninismo: Quiere decir “que él es el
portador del canon. Que él es el papa”

GUILLERMO MUÑOZ

Quien fuese líder de la Federación Mundial de la Juventud
Democrática en los años 70 dice que siempre ha habido
dos almas en el partido y que el timonel comunista busca
fortalecer su poder interno. Sobre el pensamiento de
Lenin, asegura que su esencia es la dictadura.
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‘‘La dictadura que
rompe con la
democracia. Esa es la
esencia (del
pensamiento de Lenin).
Y de ahí en adelante,
comienza, por decirlo así,
la revolución rusa con la
eliminación de los
partidos competitivos”. 
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n “El Segundo Piso no está para gobernar, está para asesorar 
y aconsejar al Presidente. Y el Segundo Piso no habla” 
—Usted encabezó el primer grupo

de asesores presidenciales conocido
como Segundo Piso. ¿Qué le parece el
actual debate surgido en el oficialis-
mo sobre el rol que debe tener esta
instancia?

—Pareciera que la pregunta en la pren-
sa es si debe haber un Segundo Piso fuerte
o débil. El problema no es ese. El problema
es el rol, y el rol del Segundo Piso es ser
una institución que juegue un papel dife-
rente, donde el Presidente tenga gente
que a él le merece confianza para pimpo-
near sus ideas. Pero el Segundo Piso no
está para gobernar. Está para asesorar y

aconsejar al Presidente y el Segundo Piso
no habla. 

—Siempre existe la suspicacia de
que puede convertirse en un poder
paralelo al gabinete.

—Ese es un error, a mi juicio, profundo.
Más aún cuando el Segundo Piso se vuel-
ve, por decirlo así, representante de una
tendencia política. Lo digo así en brutal:
‘Ya que en el gobierno hay mucha gente de
Chile Vamos o tecnócrata, aquí estamos
los verdaderamente republicanos, los que
traemos la novedad y por lo tanto, noso-
tros vamos a dar la pelea para que se

hagan las cosas que nosotros queremos y
no lo que el Gobierno vea como lo más
pragmático’. Entonces yo creo que el
problema no es entre quién tiene más
poder, sino que son roles de influencia
diferente. El Gobierno tiene que gobernar
y el Segundo Piso tiene que ayudar a la
reflexión del Presidente. Y eso puede ser
un rol muy útil. No voy a decir que noso-
tros no teníamos influencia. La teníamos,
pero en otro plano, y quien decidía las
cosas era el Presidente de la República,
por eso no se armó un charquicán, un
enredo. Y los ministros eran fuertes:
Eyzaguirre, Insulza, Alvear, etc.

problemas heredados. Y aquí caben
los problemas comunicacionales. Un
ministro Quiroz que no logra expli-
car adecuadamente ni que tiene un
plan comunicacional que le de cohe-
rencia a un plan económico que en la
mayoría de las cosas está bien
orientado.

El problema de implementación
radica fundamentalmente en no po-
der articular la gran razón por la que
fue elegido este gobierno, que es la
delincuencia. A diferencia del caso
de Quiroz, donde se ve un plan
—discutible para algunos, mal co-
municado para casi todos—, en
materia de delincuencia no se vis-
lumbra una sola medida ni un solo
plan. Y si hubiera un lugar donde los
chilenos sentían que había una
emergencia era aquí. Sin embargo,

No hay segunda ocasión para
dar una primera impresión, de-
cía Oscar Wilde. Y cuánta ra-
zón tenía.

Transcurridos ya casi dos meses
desde la primera impresión de este
gobierno, el resultado está clara-
mente al debe.

Cuando ocurrió lo que ocurrió
con el Transantiago se discutió por
muchos meses si el problema había
sido de diagnóstico o de implemen-
tación. Esa discusión se puede apli-
car a lo que está ocurriendo hoy, y
se pueden evidenciar problemas de
diagnóstico, de implementación y
de comunicación.

El problema de diagnóstico partió
de la base del concepto de “gobierno
de emergencia”, que en sí mismo es
absurdo. Las emergencias son
emergencias (terremotos, guerras,
etc.) y lo que hay en Chile no es una
emergencia. Algunos dirán que sí es
una emergencia el desempleo, la
delincuencia o la falta de crecimien-
to. Pero ello encapsula el mismo
error de quienes quieren expandir el
concepto de “violencia” a la desi-
gualdad, al modelo o a los abusos. 

José Antonio Kast asumió des-
pués de un gobierno con modestísi-
mos resultados, tras el fracaso de la
generación que intentó refundar el
país y con el arrastre de problemas
que ya se transforman en endémi-
cos: delincuencia, bajo crecimiento y
alto desempleo.

Punto.
Así las cosas, el diagnóstico for-

zado de “emergencia” le da una im-
pronta al Gobierno en materia eco-
nómica que empieza a amenazar
con recortes en todas partes, con
oficios que amenazan con desconti-
nuarlo todo, alza temeraria de las
bencinas, eliminación de ciclovías,
paralización del GAM y con todo en
revisión.

Válido para una emergencia. No
válido para afrontar los múltiples

tensión entre ministros y el Segundo
Piso, con conflictos soterrados a ve-
ces e inéditamente públicos otras, a

menos de dos meses de partir, lo
que obliga a repensar la forma
como se ha distribuido el poder.

Así las cosas, el principal
soporte del Gobierno descan-

sa en dos políticos su-
reños jubilados de
Ch i le Vamos que
—poncho puesto y
mate en mano—
han hecho una co-
rrecta labor a la
vieja usanza: con-
versando, dialo-
gando y buscando
a c u e r d o s . M u y
distinta la moto-
sierra que se busca

instalar en el Segundo Piso.
La partida ha sido a todas luces

una partida falsa. Y urge rectificar el
camino. Va quedado claro que hay
un par de ministros(as) que requie-
ren ser sustituidos. Pero es funda-
mental darle conducción política
desde el propio Presidente. Y, lo
más importante, es necesario reen-
focar el diagnóstico, mejorar la im-
plementación y articular una comu-
nicación adecuada.

Al Gobierno le juega a favor que
la actual oposición tuvo una tan
aberrante actuación en el gobierno
de Piñera y fue tan modesta su ac-
tuación en el gobierno de Boric, que
tiene pocas banderas que enarbolar
para sintonizar con la ciudadanía.
Pero eso dura un tiempo. Es la luna
de miel extendida que gozará este
gobierno…

Urge volver atrás. Volver a em-
pezar. Volver a dar una primera im-
presión. Cumplir la promesa de la
seguridad y darle un marco al bien
orientado plan económico.

Tal vez, vale la pena recordar al
viejo Cicerón: “Todos los hombres
pueden caer en un error; pero solo
los necios perseveran en él.” n

hasta ahora se ve más bien improvi-
sación, declaraciones plagadas de
lugares comunes y ausencia to-
tal de un plan robusto. Y aquí
cabe también el problema
comunicacional. Porque si
bien las medidas en delin-
cuencia demoran en llevarse
a cabo, tampoco ha
existido un copa-
miento comunica-
cional que al me-
nos afronte las
percepciones de
inseguridad de la
población.

Como si todo
lo anterior no
fuera suficiente,
se evidencia una
cada vez mayorO
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Volver a empezar

EL PRINCIPAL SOPORTE DEL GOBIERNO DESCANSA EN DOS POLÍTICOS SUREÑOS
JUBILADOS DE CHILE VAMOS QUE HAN HECHO UNA CORRECTA LABOR A LA VIEJA
USANZA: CONVERSANDO, DIALOGANDO Y BUSCANDO ACUERDOS. MUY DISTINTA LA
MOTOSIERRA QUE SE BUSCA INSTALAR EN EL SEGUNDO PISO.

FRANCISCO COVARRUBIAS

‘‘El PC chileno tiene estas
dos almas: la de la Tercera
Internacional, la dictadura del
proletariado, y una práctica más
reformadora, más de la Segunda
Internacional”. 
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